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     Parroquia de la Asunción

Albacete
Jóvenes
“Misericordiosos como el Padre”
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Jóvenes – Retiro

Casa de Ejercicios, Carmelitas 2 de Julio de 2016
Un año más nos hemos reunido un grupo de jóvenes y algunos adultos, en este lugar tranquilo, para orar. Este folleto que tienes en tus manos quiere ayudarte a lo largo de esta mañana. 


Es posible que algunos tengáis suficiente con algunas de las páginas que se ofrecen. No pasa nada. No tienes por qué trabajar todo el folleto, pues la verdad es que es mucho material para rezar en tres horas.  El material que no te dé tiempo a meditarlo hoy, lo puedes utilizar en los próximos días, durante este verano.


Quienes necesitéis todo el folleto, pues aquí lo tenéis. Para eso está. También lo podéis volver a releer y a orar durante este verano, en algún momento que tengáis la oportunidad.


En cualquier caso, esta mañana estad en paz, sin prisas. Empezad pidiendo al  Espíritu Santo que venga y os llene de sus dones y que sea Él quien haga posible este rato de oración, de encuentro en intimidad con el Señor.

Observación: (Acerca del tema del retiro)

¿Por qué este título?


Durante este curso, todos hemos oído y repetido muchas veces la palabra “misericordia”, “misericordiosos como el Padre”… Estamos en el año de la MISERICORDIA.  


Pues de esto quiere ir el retiro de esta mañana.

1.- 
¿En qué cita Bíblica nos apoyamos?
Con esta mañana de oración, pretendemos contribuir –en clima de oración- a descubrir, sobre todo, lo siguiente:

Si Dios nuestro Padre es todo Amor, todo Misericordia, nosotros hemos de ponernos las gafas del amor, de la misericordia.  Ellas nos ayudarán a mirar la vida y a los demás, desde un prisma diferente.

Si nos colocamos estas gafas, con seguridad veremos el mundo de otra manera, nos acercaremos a los otros con la mirada limpia dispuestos a acoger al otro tal cual es. Como decimos en la Salve a la Virgen María: “Vuelve a nosotros, esos tus ojos misericordiosos”

Al tiempo que haremos lo posible para que los demás, al ver cómo vivimos, puedan descubrir el Rostro Misericordioso de nuestro Dios.
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Quiero que cada día tenga un propósito, que cada mañana amanezca con una sonrisa, que cada anochecer traiga un buen recuerdo de la jornada. Quiero transmitir cada día, palabras y obras de misericordia, de amor a los demás. 
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“Jóvenes misericordiosos, como el Padre”
Llevamos muchos años haciendo este retiro al principio de verano. Siempre han qerido ser como un resumen de lo que se ha vivido y trabajado a lo largo del curso y, en el de este año, queremos ofreceros uno muy acorde con la sensibilidad de la Iglesia Universal: El año de la misericordia.

Queremos, con este retiro, reforzar la idea y la necesidad de que aquellos que nos sentimos seguidores de Jesús de Nazaret no dejemos de iluminar en el ambiente en que vivimos, desde el punto de mira, desde la mirada de “LA MISERICORDIA DEL PADRE DIOS”.

Es por ello que ¡¡queremos ser luz, rostro misericordioso, ojos misericordiosos!! en la parroquia, en el centro de estudios,  en el trabajo… en la vida.

En este retiro os iremos poniendo  una serie de imágenes para trabajar cada momento de la mañana,  que irán acompañadas de alguna dinámica. Es tan importante que oréis con las dinámicas que os ofrezcamos, como que lo hagáis por medio de las imágenes y dibujos que os proponemos.

Dar luz, dar misericordia, contagiar luz, contagiar misericordia… ¿hay algo más grande que eso?. Os animamos a intentarlo, a ser luz allí donde hay oscuridad, a reflejar el Amor misericordioso de un Dios que se muestra cercano y amigo, a alumbrar el corazón de la humanidad con pequeños gestos y palabras.

Dice el Señor: os reuniré de los países en los que estáis dispersos, y os daré la tierra de Israel. Les daré otro corazón e infundiré en ellos un espíritu nuevo: les arrancaré el corazón de piedra y les daré un corazón de carne,  para que sigan mis preceptos y cumplan mis leyes y las pongan en práctica: ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios. (Ezequiel 11, 19-20)
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Un solo corazón y una sola alma
Hechos de los Apóstoles 4,32-37
"La multidud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como propios, sino que todo lo tenían ellos en común. Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con gran poder. Y gozaban todos de gran simpatía. No había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que poseían campos o casas los vendían, traían el importe de las ventas, y lo ponían a los pies de los apóstoles, y se repartía a cada uno según su necesidad. José, llamado por los apóstoles Bernabé (que significa: hijo de la exhortación), levita y originario de Chipre, tenía un campo; lo vendió, trajo el importe y lo puso a los pies de los apóstoles".

Para pensar y orar

1.- Date cuenta de que estás en presencia de Dios. Pide al Espíritu Santo que te ayude a hacer este día de retiro. Después puedes pensar en lo que has leído.
2.- Piensa en el dibujo y en tu vida: Quiero cargar y descargar mensajes de amor y de misericordia. 

- Recuerda palabras, hechos, etc que a lo largo de este curso has recibido de padres, familiares, amigos, profesores, etc que han sido como “una carga de amor, de misericordia de ellos para contigo, que te han animado, que te han ayudado a vivir y a vivir con alegría e ilusión. Haz una pequeña lista.

- Cuando la hayas hecho, piensa en algunas frases, palabras, hechos, que tú has dirigido a otras personas: padres, hermanos, familiares, amigos y compañeros, etc y que han sido como una “descarga de amor, de misericordia, de ti hacia ellos, y que sabes que han ayudado, que han animado, que han ayudado a vivir y a vivir con alegría e ilusión a alguna persona. Haz una pequeña lista.

3.- Cuando tengas las dos listas, ve leyendo cosa por cosa y vas pensando en lo que sucedió, en lo que dijiste o te dijeron, en lo que hiciste o te hicieron.,.. y cómo influyó en ti y en la otra persona. Y vas dando gracias a Dios y rezando por cada una de esas personas.

4.- Date cuenta de que Dios, Jesús, está delante de ti, más aún, dentro de ti, y dile tranquilamente, y muchas veces: “ Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero”. Tú sabes que quiero a todas estas personas, tú sabes que … Repite esta oración, lentamente, una y otra y otra vez al Señor.  ¿Cómo quieres, Señor, que siga siendo una descarga de amor para la gente que me rodea? ¿Cómo quieres, Señor, que siga dándome cuenta y agradeciendo las descargas de amor y de misericordia que todos los días, otras personas hacen conmigo?
5.- Cuando te canses de estar con esta oración ante el  Señor, o de sentir esto, aunque no digas ninguna palabra, puedes  pasar al punto siguiente.
2.- 
¿Propenso?: Doctor, doctor,
¿Qué me está pasando?
Según el Diccionario de la RAE, propenso es alguien o algo con tendencia o inclinación a algo. No especifica si esta tendencia es negativa o positiva. Sin embargo, habitualmente utilizamos la palabra “propensión” en el ámbito de la salud, y así, sobre todo, somos propensos a enfermedades o a comportamientos que nos pueden poner en riesgo. Es difícil escuchar a alguien que diga que es propenso a algo positivo. La misma palabra “propensión” acarrea un matiz inquietante, incluso, yo diría, negativo.
¿Entonces? ¿Se puede ser propenso a algo positivo? He aquí una primera pregunta.

Podríamos ir más allá. Cuando uno descubre que es propenso a algo (generalmente, a una enfermedad o un vicio, o un defecto del carácter) suele pensar en tomar medidas.

Es decir, una propensión no es simplemente una tendencia. Aquello a lo que tenemos inclinación se vive como una amenaza. ¿Y si realmente sucede aquello a lo que somos propensos?

Ser propenso a algo no conlleva que eso deba suceder de una manera ineludible. Sin embargo, tiñe de negatividad, de sombra, de tristeza nuestro presente. La amenaza no se ha cumplido ni tiene por qué cumplirse, pero nuestros sistemas de alerta saltan y nuestras defensas se ponen en pie de guerra.
Es curioso. Gran parte del tiempo que tenemos para vivir lo empleamos en tomar medidas contra miles de propensiones. Invertimos tanto tiempo en evitar posibles acontecimientos negativos hacia los que tenemos cierta tendencia: planes de pensiones, porque somos propensos a quedarnos sin nada en la jubilación; estudios

exigentes y con salida, porque somos propensos al paro; dieta sana, porque somos propensos al colesterol; compromisos frágiles, porque somos propensos al fracaso…

Vivimos generalmente aterrorizados por miles de males sobre los que no tenemos ningún control ni sabemos siquiera que nos vayan a pasar a nosotros.

Y entonces la palabra “propenso” de adjetivo se convierte en sustantivo. Somos propensos, estamos totalmente inclinados hacia el miedo. Todo nos da pánico y el terror marca casi todas nuestras decisiones.

¿Por qué elegiste la carrera? ¿Por qué te has hecho un seguro? ¿Por qué fuiste a esta escuela y no a otra? ¿Por qué no confías en fulano? ¿Por qué no expresas lo que sientes? ¿Por qué no te muestras como eres? ¿Por qué no pides perdón?
Por miedo a que suceda lo que tú temes. Un miedo que solo existe en tu mente.

Vives propenso a la propensión.
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:
Quiero VER A Jesús en cada cosa que hago y vivo. Quiero ver a Jesús que está conmigo, en cada cosa a la que tengo miedo. Él da sentido a mi vida.

Una vez leí la siguiente historia:

“Una vez me tocó compartir cuarto en una residencia universitaria con un compañero

que vivía constantemente atenazado por sus miedos. Su atención a todo lo que le ocurría era extrema, tratando de evitar que ocurriese lo que tanto temía. Tenía miedo a suspender, a que le atracaran, a que sus padres se separaran, a que lloviese el día de la boda de su hermano. El intentaba controlar todos los detalles que estaban en su mano y esto le llevaba a un estado de ansiedad constante.

Con los años se fue dando cuenta de que esta actitud era irracional y no le aportaba

más que angustia vital.

Un día descubrí que había escrito un mensaje a sí mismo en la esquina superior derecha del espejo del cuarto de baño que compartíamos: “Por el hecho de que yo lo tema, no tiene porqué ocurrir”.

En aquel momento me pareció muy sabia la frase. Muchas de las cosas que tememos nos estresan y angustian, y sin embargo, muchas veces ni siquiera ocurren. En cualquier caso ¿por qué empezar a temerlas antes de que ocurran?

A los pocos días enfermó mi padre de una enfermedad terminal. Duró una semana. Fue muy duro. Sin embargo, durante toda la semana mi padre no hacía más que insistir: “no temas, me voy, pero eso no es lo más importante. Lo más importante es que he vivido y he podido conocer a mis hijos. Y eso vale más que la muerte”.

Siempre se me quedarán grabadas esas palabras. Yo había temido la muerte de mi

padre tanto que, a veces me desesperaba pensar en ello. Cuando murió experimenté dolor, por supuesto, pero también una paz misteriosa.

Cuando regresé a la facultad, entré en mi cuarto, fui al baño y escribí en el espejo esta frase, debajo de la de mi compañero: “Aunque ocurra, no tengo porqué temerlo”.
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3.-
Sentenciados a la misericordia

Quiero inspirar a los demás para que hagan de sus vidas algo extraordinario.
Más que el miedo a lo malo que nos pueda ocurrir influye en nosotros el miedo a que

nos dejen de amar, a no ser valorados, a quedarnos irremediablemente solos.

En esa angustia vive mucha gente. Por eso nos maquillamos, hacemos deporte para

perder peso, modulamos nuestra voz, intentamos ser amables, nos aprendemos algunos chistes de memoria, ensayamos miradas, etc.

Queremos gustar, atraer, encandilar, fascinar, enamorar. Y para ello invertimos el tiempo y la energía que tenemos a nuestra disposición. Pero el amor no se compra, ni se gana. El amor es siempre gratuito y por tanto no siempre es correspondido. Y eso nos pone nerviosísimos. Creemos que depende de nosotros el que nos quieran.

Nada más lejos de la realidad. Nosotros ya hemos sido amados. Es más, hemos sido amados sin condiciones, sin solicitarnos permiso, de una manera irrevocable.

El amor nos rodea por todas partes, sin ni siquiera solicitarlo. Incluso la persona más

huérfana del planeta, la más despreciada, es posible que encuentre la generosa mano de alguien que, desinteresadamente, le ayuda y le atiende.

Dios nos ha amado sin preguntarnos. Sin pararse a calcular si le convendría hacerlo. No repara en la posibilidad de que nuestro amor sea desagradecido y no le compense por tanta molestia. Dios ama. Y punto.

No solo eso. Dios ama la miseria. De entre todo lo que somos y nos constituye, Dios se quedaría con lo más pequeño, insignificante y despreciable de nosotros mismos. Eso es la misericordia: amar lo miserable.

¿Cómo es posible que un Dios se enamore de lo que nosotros despreciamos? Y si se ha enamorado de lo más bajo de mi persona, ¿qué será cuando me mire en lo más noble?

Esta es la gran noticia. Dios lo ha decretado y no piensa arrepentirse. Si hay algo que está por suceder irremediablemente es la misericordia. Si algo somos propensos es a ser amados.
La misericordia hace huir al miedo cuando sabemos que es definitiva, que nada ni nadie nos la arrebatará. Pero no podemos quedarnos simplemente con esta constatación. Hay mucho miedo por el mundo. Algunos de esos miedos son injustificados pero, la mayoría están provocados por situaciones injustas y terribles.

No podemos quedarnos en el papel de meros receptores, la misericordia tiende por su propia naturaleza a expandirse, a comunicarse, a llegar allí donde más se necesita.

UNA HISTORIA: EL MILAGRO DE TIKAI

Había una vez un pueblo llamado Tikai donde todos sus habitantes eran muy pobres pero vivían felices. Una noche llovió tanto que la corriente del río creció y se llevó por delante una casa del pueblo. La familia que allí vi​vía pudo salvarse pero se quedó en la calle y sin nada. El agua se lo había llevado todo. Al día siguiente todos se lamentaban de lo sucedido. Rápida​mente hubo una persona que los acogió en su casa hasta que encontraran un nuevo sitio donde vivir Aunque lo tenían difícil.

Todos estaban muy apenados. Aquella noche uno de los vecinos no po​día dormir pensando cómo podría ayudarles. Pero era tan pobre que no sabía cómo. Hasta que se le ocurrió una idea. Se levantó rápidamente de la cama, se vistió como pudo y arrancó cuatro ladrillos de su casa. Los puso en una bolsa, y aprovechando la oscuridad de la noche para no ser visto, fue a dejarlos enfrente de la casa donde estaba acogida aquella fa​milia.

A la mañana siguiente, cuando salió el sol, sólo se oía una palabra en las calles de Tikai: «¡Milagro!». Una y otra vez no dejaba de repetirse en boca de todos. Y es que, enfrente de la casa donde estaba la familia aco​gida, aparecieron montones de ladrillos, de vigas, de tejas, de baldosas, de azulejos, de puertas y ventanas, y no sólo eso, también había camas, mesas, sillas, armarios. O sea, todo lo necesario para hacer una nueva casa.

       Nadie se explicaba lo que veían sus ojos. Pero lo cierto era que bastaba echar una mirada a todo el pueblo para darse cuenta de lo que había ocurrido. En todas las casas faltaba algo. Aquella noche se les había ocurrido a todos la misma idea: compartir algo de su casa con aquella familia. Y para sorpresa de todos, habían conseguido solucionar el problema. Ahora, con gran fiesta, se pusieron manos a la obra y construyeron la casa en lugar seguro.

El pueblo de Tikai había hecho realidad el mayor de los milagros, el de la Solidaridad.
Para pensar y orar

1.- Sigues en presencia de Dios. Mira el dibujo que aparece al principio de este apartado. ¿Qué te sugiere?

2.- Fíjate en lo que has leído antes de la historia. Señala o subraya aquellas frases que más te hayan tocado a tu corazón, a tu vida. ¿Te pasa a ti algo de lo que se dice ahí?
3.- Fíjate en el cuento o historia del final:

    - ¿Qué problema tuvo una de las familias de Tikai?

     - ¿Qué se le ocurrió a uno de los vecinos del pueblo para ayudar a esa familia?

     - ¿Por qué gritaban todos la palabra «milagro» cuando se hizo de día?

     -  ¿Cómo pudo hacerse realidad el milagro de Tikai? ¿Por qué crees que actuaron así?

     -   Piensa en los ambientes donde tú vives: familia, vecinos, centro de estudios o de trabajo, barrio,… ¿Ves algunos problemas o necesidades que se solucionarían rápidamente si to​dos nos comportáramos como los habitantes de Tikai? Indica algunos.
      - ¿Cuáles son los principales enemigos  de la misericordia, del amor, de la caridad?

       -  Tú, ¿eres solidario, misericordioso con alguien? ¿Cuándo?

4.- Haz un rato de oración y habla con Dios. Cuéntale  las inquietudes, dudas, deseos que este rato de  reflexión te ha sugerido.

5.- Cuando hayas terminado, puedes pasar al apartado siguiente. 

4.- 

Quiero contagiar a otros…
QUIERO SER AQUEL QUE CONTAGIA   SU FE  A LOS DEMÁS:

Quiero dar fuerza a quien mira y que vea que es posible ser mejor, que la alegría y el buen hacer dan energía a los demás.


Seguimos con esta mañana de retiro. Somos caminantes, queremos seguir a Jesús, vivir como él, mirar como Él, amar como Él, ser misericordiosos como Él,… y deseamos contagiar a los demás, a nuestros amigos, compañeros, familiares… estos nuestros deseos… en definitiva, deseamos contagiar nuestra fe.  Pero encontramos dificultades. Vamos a fijar nuestros ojos en algunas tentaciones que nos podemos encontrar en este camino.  
TENTACIONES DEL CAMINANTE

1. La tentación de querer llegar a la «meta final» sin hacer camino; de querer la victoria sin la lucha, la felicidad sin la fidelidad diaria, el éxito sin el esfuerzo. No reconocer ni aceptar que somos humanos, limitados, de «barro».

Que no somos «Dios». (¡Hasta Cristo se hizo caminante!)

2. La tentación de querer hacer el camino con la felicitación y admiración de 
los demás. Hacerlo sólo cuando los demás nos ven, nos aplauden, «reconocen» quiénes somos y qué hacemos, nos felicitan y nos lo agradecen.

3. La tentación de hacer el camino según lo hacen los demás, de quererlo recorrer «como» la mayoría. El no saber ir «contracorriente», obedeciendo -sin sentido crítico- las voces externas (televisión, moda, etc.).

4. La tentación de querer hacer el camino sin los demás, sin contar con ellos, sin mirarles, sin echarles una mano cuando vemos que lo necesitan.

5. La tentación de pillar un «atajo», dar un rodeo cuando en el camino «de la vida» nos encontramos con el hermano «herido», desnudo, abandonado, que sufre.

6. La tentación de la superficialidad: como aquel que «ve» la vida desde la ventanilla del tren, sin profundizar, sin implicarse en ella, como espectador y no como actor.

7. La tentación del pesimismo; la del que todo lo ve «negro», sin esperanza, sin horizontes, sin futuro; la del que se hunde tras la derrota.

8. La tentación de querer hacer el camino «a costa de» los demás, aprovechándose de ellos, sirviéndose de ellos, dominándoles.

9. La tentación de querer hacer el camino cargado de «cosas y más cosas» que nos den seguridad, por si acaso. Ser incapaces de andar «ligeros de equipaje», viviendo de las apariencias: no de lo que se es, sino de lo que se tiene.

10. La tentación de no aceptar las «leyes del camino»: la necesidad de ir poco a poco, paso a paso, porque nos gusta lo inmediato. El no aceptar el «su​dor», las «caídas», las limitaciones personales.

11. La tentación de hacer el camino «endiosando» a ciertas personas, «vendiéndose» a ellas para que nos «saquen las castañas del fuego».

12. La tentación del inmovilismo, de la instalación, de sentarse al borde del ca​mino cuando nos viene la rutina, nos puede el desánimo, cuando hemos sufrido una nueva caída y no tenemos ilusión para levantamos y volver a empezar.

13. La tentación de abandonar cuando surgen las dificultades: de echar marcha atrás cuando las cosas se ponen difíciles y no salen según nuestros cálculos; de volver al punto de partida. De retroceder por miedo a enfren​tarse a la vida, por añoranza de tiempos  pasados.

14. La tentación del activismo. Las prisas, el inmediatismo; en detrimento del «stop», la pausa, el silencio, la revisión, la oración.

15. La tentación de querer saciar la «sed» profunda de todo «caminante»; 
«sed» de felicidad, de amor, de vida plena, de Dios... con «sucedáneos» o «aguas contaminadas».

16. La tentación de la indecisión: el no saber qué escoger, por dónde avanzar, qué «camino» (vocación) seguir porque hay que dejar otras cosas. El vivir sin elegir, sin hacer nunca opciones fundamentales, sin decidirse por luchar contra todo mal descubierto en el camino.

17. La tentación de querer hacer el camino «sin Dios», sin sentir y aceptar su necesidad; contando sólo con nuestros «planes» (cualidades, voluntad, perfecciones). Sin aceptar su «Aliento», su Espíritu.

18. La tentación de querer que Dios lo haga todo (o casi todo) por nosotros, en nuestro lugar. Que Dios esté a nuestro servicio, sea nuestro «fetiche-ídolo», nuestro «soluciona-problemas», nuestra «póliza de seguros».

19. La tentación del conformismo, del quedarse como se es y como se está; del no luchar por SER más, por llegar donde Dios quiere que uno llegue.

20. La tentación de pretender confundir las pequeñas «metas volantes» con la 
«meta final». El no poner la «Meta» en Dios y por lo tanto caminar sin descanso, porque, como decía Don Bosco,«descansaremos en el Paraíso», en Dios.

21. La tentación de pensar que uno va solo por la vida, la de creer que «ni Dios» va con él en el camino.

22. La tentación de pensar que se puede hacer el camino sin errores, tientos, pérdidas y extravíos; sin dar, a veces, con callejones sin salida.

23. La tentación de … 
Para pensar y orar

1.- Sigues en presencia de Dios. Pídele que te ayude a descubrir cuáles son las tentaciones que –hasta ahora- has encontrado en tu vida, en tu deseo de ser cristiano/a, discípulo de Jesús. Y que te dé la fuerza para poder contagiar a los demás la fe que vives y que da sentido a tu vida. ¿Qué te sugiere el dibujo? 
2. Los jóvenes de hoy, tus amigos, ¿qué «tentaciones» sienten más fuertemente? ¿Caen? ¿Las vencen? ¿Por qué?
3. ¿Recuerdas algunos textos de la Biblia en que se nos hable de que alguien fue tentado? ¿Qué pasó?

4. ¿Cuáles son tus tentaciones más fuertes (en familia, trabajo, estudio, grupo de amigos, pareja, relación con Dios, Iglesia, etc.? ¿Caes? ¿Por qué? ¿Qué tentaciones vas superando? ¿Cómo te sientes tras la victoria?

5. Los demás, sobre todo los «tirados en la cuneta», ¿qué lugar ocupan en tu vida? 

6.  Dios, ¿qué es y qué hace en tu camino de la  vida?

     Repasa con Él tu vida.
7.  ¿Comentas, hablas, contagias estas cuestiones con tus compañeros?

8. Cuando hayas terminado, puedes pasar al apartado siguiente.
5.- 

Quiero gritar al mundo…  “Hacer familia”
QUIERO GRITAR AL MUNDO QUE SOMOS MÁS: quiero que aquel que no se atreve a hablar lo haga, que dé testimonio. Cada uno somos preciosos y tenemos algo con lo que enriquecer este mundo, si es que nos lo proponemos.

JUGANDO CON LA FAMILIA

1º Jugando a deshacer Fa-mi-lia:
FA (nota musicalj

Cada cual pone su música, hace sus ruidos, «va a su bola»: «cascos» para oír música y aislarse, televisor individual, transistor hasta en el baño. «Jo, qué rollo!» «¡A estos chicos les metía yo en vereda!» «¡Yo paso!»

MI (pronombre posesivo)

Cada uno tiene sus cosas, nada se comparte. «¡No toques mis libros!» «¿Quién se ha puesto mi polo?» «¡No entres en mi cuarto!» «¡Que nadie se tome mi Coca-Cola!» «¡Me has puesto la cocina hecha un asco!» «¿Por cuánto lavas mi coche?»

LlA (del verbo estar hecho un lío)

No se está a gusto en casa; todo el mundo tiene ganas de huir. El reproche a todas horas. No hay intereses comunes. No se comparte el ocio. No se ríen juntos. Se soportan las comidas familiares, pero «suavizadas» por la televi​sión, que es la que habla. Se grita, se amenaza, se utiliza el chantaje entre unos y otros.

2º Jugando a hacer fa-mi-lia
FA (nota musical)

La familia como riqueza en la variedad de temperamentos, edades, aficio​nes, ritmos de vida, opiniones... Cada cual aporta -como en una orques​ta- lo mejor de sí mismo, y todos apoyan la individualidad de los demás. Se potencia la autoestima de cada miembro, y es frecuente el estímulo mu​tuo. Se vive la diferencia como algo positivo y enriquecedor. Hay amor y hu​mor, ternura y comprensión hacia las distintas etapas personales de cada uno. La familia la hacemos todos con las diversas «notas, ritmos y estilos musicales» que son los pequeños detalles. Por eso en la familia se compar​te y comunica la «música interior» de cada uno, las notas graves y las agu​das, las afinadas y las desafinadas.

Dios es uno más de la familia en estas «bodas de Caná»: comprometido en nuestras luchas, deseoso de que le contemos nuestras cosas. Él trae el «vi​no» de la alegría profunda y el amor renovado para que la música no se aca​be y la fiesta no tenga fin.

 MI (pronombre posesivo)

Cada cual sabe cuidar lo suyo, como responsabilidad, y lo aporta para el bien común. Se protege la intimidad personal. Se descubren, admiran y va​loran los «tús» que forman la comunidad familiar. Se comparte las ocupacio​nes y las preocupaciones. Se crea un clima de comunicación profunda, com​partiendo desde el cómo nos ha ido el día hasta las ideas e ilusiones. Se tienen pequeños detalles de unos para con otros, sin esperar grandes co​sas. No sólo se sacian los estómagos, sino que «se nutren los afectos» dan​do muestras de cariño y con manifestaciones de amor. Todo ello proporcio​na la sensación de ser importante para alguien, de que existe interés y cariño de unos por otros.

Hacer familia es hacer Evangelio, construir familia es construir Iglesia y Rei​no de Dios.

LlA (del verbo liar, envolver, atar)

Todos se saben atados por un tiempo, un espacio y un afecto común. Co​nocen las dificultades de vivir juntos y las diferentes etapas y los procesos personales de todo tipo. Aceptan el conflicto como parte del ser humano: como en una buena ensalada debe haber aceite, vinagre y sal. Buscan más lo que les une que lo que les separa. Tienen una complicidad como grupo. Procuran aceptarse incondicionalmente, viviendo las crisis propias de cada etapa de la vida familiar. Tienen capacidad de perdón, aprendien​do de los fallos y desaciertos propios y ajenos y disculpándose unas a otros. La comunicación es el alimento de la familia, que van inventando entre todos, a la vez que intentan hacer una casa habitable, llenándola de afecto y comprensión. La familia es una escuela de vida. El amor concreto es el «pan» con el que se celebra esta «eucaristía doméstica» que es la vi​da de familia.

Esta «iglesia doméstica» tiene sus puertas abiertas para acoger y para salir a hacer de nuestro mundo una «familia universal». Sentimos que Dios nos hace cómplices suyos en la construcción del Reino.

¡Lancémonos todos a hacer FA-MI-LIA!

                                                                                         Mari, madre de familia

Para pensar y orar

1.- Date cuenta de que sigues en presencia de Dios. Ya estamos acabando este rato de desierto, de oración. Pide al Espíritu Santo que te ayude a llegar hasta el final, en este día de retiro. Mira el dibujo y piensa en lo que te sugiere. Después puedes pensar en lo que has leído.

2.- Piensa en ti, en tu vida,  en tu familia, y en la parroquia que es una gran familia, y ve aplicando lo que has ido leyendo. Subraya aquellos aspectos que se dan en tu casa, tanto en lo que se refiere a deshacer familia, como a hacer familia.
3. ¿Qué cosas ayudan más a "hacer» o a "deshacer» la familia? ¿Qué diferencia hay entre una pensión-hotel y una casa-familia?

4. ¿Qué pides y te gusta que te den? ¿Qué aportas tú a la vida de familia?

5. ¿Es fácil hacer familia? Si Dios te llama a ser padre-madre de familia, ¿cómo te preparas a serio? ¿La escuela prepara para ello o para el divorcio?

6. La parroquia es también una gran familia. Y tu grupo de amigos es también como una segunda familia. Aplica lo que has leído a esos dos ambientes.

7. Habla un rato con Dios. Pídele por la propia familia y las familias de tus amigos. Pide a Dios por la gran familia de la parroquia. Pídele que te enseñe y ayude a poder gritar a los demás que somos muchos los que creemos que merece la pena hacer de nuestro mundo una gran familia.
8. Compromiso: Algún detalle concreto de tu vida familiar en el que vas a trabajar.

Oración final: PARA PEDIR EL DON DE LA ALEGRÍA

Señor Jesús, danos un grupo, una parroquia abierta, 

Confiada y pacífica, invadida por el gozo y la alegría.

Una parroquia entusiasmada, que sepa cantar a la vida, vibrar ante la belleza,  estremecerse ante el misterio y anunciar el Reino de tu amor.

Que llevemos la fiesta en el corazón, aunque sintamos la presencia del dolor en nuestro camino, porque sabemos, Cristo resucitado, que tú has vencido el dolor y la muerte.

Que no nos acobarden las tensiones ni nos ahoguen los conflictos que puedan surgir entre nosotros, porque contamos - en nuestra debilidad – con la fuerza creadora y renovadora de tu Espíritu.
Regala, Señor, a este grupo nuestro, una gran dosis de buen humor y enséñanos a sonreír abiertamente a la vida.

Haznos expertos en deshacer nudos y en romper cadenas,

En abrir surcos y arrojar semillas, en curar heridas y en mantener viva la esperanza.

Y concédenos ser, humildemente, en este mundo abatido por la tristeza, místicos para contemplarte y testigos y profetas de la verdadera alegría. Amén.















Para pensar y orar





Date cuenta de que estás en presencia de Dios. Pide al Espíritu Santo que te ayude.





¿Conoces personas, familiares, amigos, que tengan miedos y que sufran por ellos? 


Piensa en algunos de ellos y fíjate en qué miedos tienen. ¿Qué hacen o cómo reaccionan ante esos miedos, para poder sufrir un poco menos?





¿Tienes tú algunos miedos  que sufras por ellos? 


Piensa en algunos de ellos y fíjate en qué miedos tienes. ¿Qué haces o cómo reaccionas ante esos miedos, para poder sufrir un poco menos?





¿Qué te ha llamado más la atención de  lo que has leído?








¿Tiene alguna relación el dibujo con lo que estamos hablando? ¿Qué relación ves tú?





Si tú descubres en tu vida el rostro de Jesús, es decir, que  nuestro Padre Dios, que es todo amor y misericordia está contigo, que te conoce, que te quiere, que cuida de ti, que le importas muchísimo, … ¿eso te ayudaría a vivir más confiado, con menos miedos? Piensa en tu vida y trata de descubrir algún hecho, algún momento en que “ver a Dios en tu vida, te haya ayudado a vivir con más paz, con más alegría…”





Y si tú ayudases a tus amigos y compañeros, a tu familia, a descubrir a este Dios en sus vidas, ¿crees que les ayudaría a vivir más felices? ¿Lo has hecho alguna vez?





Después de leer, pensar y orar con estas preguntas, puedes hacer un momento de silencio delante del Señor y –cuando lo juzgues oportuno- pasar al punto siguiente.
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